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la  d e  Atenas. Las uñas de  los piés, tan iinas y con 
tanta realidad esculpidas, las admirables rorirn- 
didades de  los torsos, anunciaban que  eri remotí- 
simas edades había existido allí un pueblo dedi- 
cado á los primores del arte. ¿Cóino no !rabian 
de  producir admiración aquellos escultores q u e  
tallaban en la nias dura de  las piedras forinas tan 
acabadas y bellas? 

Desp~tés del descubrimiento materia! d e  la 
ciudad, convenía hacer su descubrimieiito cienti- 
fico. Una vez piiestas d e  nuevo á la luz  del dia 
aquellas estatuas y aquellas piedras cuajadas de  
inscripciones, era necesario proceder á su  inter- 
pretación descifrando can certeza los misteriosos 
signos. 

La  palabra escrita revela a ú n  nicjor que  los 
monumentos artisticos la idea dominante en  las 
sociedades aiitiguas. M.  Oppert, el  más notable 
de  los asiriólogos, emprendió ese trabajo. MLII- 
titud de  alumnos han estudiado en  los cursos d e  
la escuela del Louvre l i s  inscripciones asirias. Y 
por últ imo, M. Heiizey ha publicado citriosos 
pormenores respecto de  la parte arqueológica del  
Museo del Louvre. 

Expongamos á la consideración d e  nuestros 
lectores el resultado de  tales estudios. 

, e  

L a  ciudad de  Sirpurla hallábase habitada por 
una población que  era semitica y que  liablaba una 
lengua q u e  llamaremossumeriana. 1.0s caractéres 
con q u e  escribía eran los mismos que  usaron 
despues los asirios sentitas, y que  aliora son cono- 
cidos con el nombre  de  ciriieiformes. 

Sirpurla tuvo eii sus  orígenes ':na série dilatada 
d e  reyes. La  liistorin d e  los comienzos notables 
de  esa ciudad pueden figurarse d e  un  modo 
seguro. Allá por los años 4600, antes d e  nuestra 
era, reinaban eii Sirpurla Haldú y SLI hijo Ur- 
Nina.  E n  dicha época se nota ya una  mitología 
perfectamente desenvuelta y u n  sistema de  es- 
cribir ajeno a la ideografía pura. 

¿Cuántos siglos d e  pensamiento lian debido 
trascurrir antes de  llegar á semejante estado? 
Surge ante  esta cuesrion, evidentemente, algo 
superior á los más fantasticos ensueños. L a  civili- 
zación á que  nos referimos debió de  remontarse 
á unos nueve ó diez mil años antes de  la era 
cristiana. 

E n  los primitir,os tiempos históricos, esto es, 
4600 años de  Jesucristo, la poesía, con sus reglas 
particulares, alcanzaba ya en Sirpurla u n  notable 
florecimiento. E l  último rey no satisfacia su  
ambición fundando templos solamente, sino que  
además cifraba su  gloria en  ser el  poeta y el l i tur-  
gista de  las divinidades, en fijar los dias de  los 
paiiegiricos y en  componer por sí propio los sal- 
mos en  honor  d e  Papsukal y d e  la máxima diosa. 

Poesía y religión: hé ah í  lo que  se encuentra 
e n  la infancia de  los pueblos y lo que  aparece 
igualmente en los bajos relieves arcaicos de  Sir- 
pnrla. 

i Heiniosa y encantadora ciudad d e  artistas, 
donde sé eilronan cdnticos á la vezquese  e sc~~ lpe i i  
estátuas y se levantan eiiificios iiionunientales! 

A pesar de  tales muestras de  celo piadoso, de  
tantas adoraciones y d e  aqiiella niultitud de  icm- 
plos, las gentes d e  Sumi r  constjtuian realrneilte 
una población de  ateos. La concepción del inundo,  
según se vé en  algunas piedras que  se conservan, 
es la siguiente: .Al principio f u i  el caos, abisiiio 
generador agitado por un vi tn to  sir1 reposo y 
balanceado por u n  huracan eterno. Las cosas se 
organizan y los dioses nacen. ii 

Así, pues, las ~iivinidades. cuya gloria cantan, 
no  sor1 otra cosa que  las fuerzas orgariizadorns de 
la naturaleza. Iiidudablemeiite aquel pueblo se 
salia niuchns veces de  la priiiierii nación del 
niundo que  sus aritepasndos le I~abiaii  legado. 
Nación dc  artisriis, es decir, de séres primitivos, 
atribuian estos sus dioses una inteiigeircia y una 
voluntaii pnrriculares. Ioiaginabíln eii sus fzrntás- 
ticos ens~teíios que  las familias diviiias moraban 
en la al tura,  inds allá de  los astros, ó eii l o  pro- 
fundo de  los abismos, con seniejrinza absoluta- 
mente igual á las familias humanas  y formaiias, 
como estas, de  tres elementosesenciales: el padre, 
la madre y el liijo. SLIS dioses, en efecto, se presen- 
tan sienipre constituidos en tririidades. 

Durante la omnipoteiicia de  los reyes, allá por 
los años 4600 ó 4500, se desarrollaron rodos esos 
sueños, todo ese prodigioso esfuerzo de  pensa- 
miento, todo ese florecimiento de  arte y poesía. 

¿ P o r  qué ,  pues, veian algunas veces tul-bados 
sus ensueíios ai]irellos arquitectos, aquellos escul. 
lores, aquellos escribas? De tienipo en tieritpo el 
invasor pasaba. Entonces habío que  rcciiazar á 
los sitiariores, y el suelo quedaba sembrado de  
cabezas separa~ias del tronco, que  erati arrebatadas 
luego por los buitres. 

Dos bajos relieves arcáicos reproducen esttis 
escenas d e  sangrieiita carnicería. Pasados estos 
períodos de  luclia, la pequeña Átenas semcriana 
proseguía la o'bra interrumpida de  su embelleci- 
mienlo.  

i Perdió la ciudad SLI independencia: ó acaso sus 
principales, más.religiosos cada vez, caiiibiaron 
su  título de  reyes por otros que  indicara niejorsu 
dependencia de  la divinidad? N o  lo  sabemos á 
ciencia cierta. L o  q u e  sí puede afirmarse es que  
desde el a ñ o  4000 los soberanos de  Sirpurla no 
se llamaban I-eres, sino patesis ó gobernadores. 

E l  sentir d e  la antigua época de  Haldú y d e  
Ur-Nina no hizo más q u e  desarrollarse poco á 
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poco en la pequeña ciudad, hasta que,  próxima- 
mente en  el año 3000 de  nuestra Era,  siendo 
pate.?i Gudea, llegó a su completo perfecciona- 
miento. 

Por esto, del mismo modo que  existen el siglo 
de  Pericles y el  siglo de Augosto existe también 
en  la historia del arte el siglo d e  Gudea. 

No  puede imaginarse nada tan magnífico como 
lo que  nos revelan acerca d e  esta época los 
moniimentos de  la colección Sarzec. E n  aquel 
reducido rincon de  la tierra n o  se oian más que  
el riiido d e  las herramientas que  labraban deli- 
cadamente las piedras y losacordes del arpa cuyas 
cuerdas herian los dedos d e  las miijeres. 

Arquitecto y escultor, manejando alternativa- 
mente el marco y el ciiical, el pa tes i  Gudea, 
dirigia, según parece, por sí mismo, todli aquella 
obra de arte. ¡Que  historia tan singular la suya! 
Abandonado en  la primera niíiez por sus padres, 
f u i  rccogido por un anciano llamado Dunzi,  y 
educaeo en  las dependencias del palacio real 
de  Ur .  

Allí, ya crecido, se le encargó la guarda de  los 
rebaíios.-<i Filí pastor, nos  dice en  su  gran cilin- 
dro.  U n  dia, el intendente que  vigilaba sobre 
nosotros, sacó mi I~oróscopo en estos términos:  
No  hay inteligencia como la del pastor Gudea;  yo 
soy grande, pero él me excederá. Y en  efecto, 
llegué á realizar su  pr0fecía.n 

Con  encantadora sencillez, declara que  arribó 
á los altos destinos vaticinados por el intendente 
del rey, construyendo y ornamentando edificios. 

{Dónde se encontrará entre los pueblos de  hoy 
u n  sentimiento tan delicado de  lo  que  constituye 
la verdadera grandeza? 

E n  el pasaje citado, aparecen ya como en  ger- 
men las dos hermosas leyendas d e  Josefy Moisés. 

Los hebreos y los fenicios detenidos en su sen- 
cilla infancia sobre los bordes del Eufrates por la 
civilización sumeriana, la aceptan y se nutren de  
ella, para llevar en  seguida á las playas del mar 
de  Oeste, á Sidon, á T i r o  y á la tierra de  Cba- 
naan,  los dioses y las costumbrcs de  Sumir ,  así 
como las bellas tradiciones oidas en  la cuna. . . 

Pertenecen y se reiieren á laantigua civilización 
las primeras píj inas del Genesis. 

E n  los textos viejisimos de  la colección Sarzec, 
b e  hallado hasta el nombre  del Dios particular d e  
Israel. Javhédel  cual hasta ahora se había buscado 
inútilmente fa etimología. 

Existia, en  efecto, en los t iempor más remotos 
u n  Ju i~ l i é  sumeriano,  u n  dios que cs. 

¡Cuán conocida es hoy de  los arisiólogos esa 
bien amada civilización humana con su  encan- 
tqdora ciudad de  Sirpurla,  risuefiamente aseniada 
en las orillas del Eufrates! 

E n  el desierto de  la vida moderna,  en medio 
de  la universal aridez y de  las prosáicas realidades 
que  nos envuelven, es agradiible reconstruir 
mentalmente esa civilización antigua inundada 
por los frescos y sonorosos manantiales da1 arte y 
de  la poesía. 

Al igual d e  su  Iiermana griega, la hermana 
Atenas de  las orillas del Eufrates, merece causar 
las eternas delicias d e  todos los q u e  conceden 
gran importancia á los deleites de  la fantasía y d e  
la  belleza. 

X. 

N mal pintor retrató 

Y por mas que  se esmeró 
E1 retrato resultó 
S in  pizca de  parecido. 

U n  hijo del retratado, 
Que es un tonto rematado 
Como no ha habido ni habrá, 
Miró el cuadro y de  contado 
Exclamó:-i Ese es mi papá! 

E l  pintor se puso engreido, 
Pero el padre enfttrecido 
Preguntó á su  benjamin: 
--¿En que,  di ,  lo has conocido?- 
Y contestó:-¡ E n  el  violin! 

CARLOS CANO 

N O T A S  E I M P R E S I O N E S  

Que la llama n o  se burle d e  la chispa, porquede 
chispas está compuesta la llama. 

+ * 
N o  creas que  la vi.ia sea u n  tejido de  glorias y 

placeres. S i  existe alguna dicha, cuesta tantas 
penas, que  no vale la pena que  aquella exista. 

* .  
La ley de  la compensación me ha enseñadoque 

todos somos igualmente felices é igualmente des- 
graciados. 

+ 

Aprovecha las dichas sin perseguirla demasiado. 
Cuanto menos las persigas, mas se  acercarán á 
ti. 

NOMEN. 


